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EL KENE se ha vestido de luto. • .•;;̂ ,-!.j-f rrr, :-, 
Dijo del año que dentro de breves horas va á concluir, se 

ha despedido tiernamente de su papá y ha recojido su he­
rencia. 

Esa herencia es nn manuscrito. 
El manuscrito unas memoi'ias. 
Estas memorias un desengaño.. 
EL NENE no quiere leerlas. 
Se enoja al ver que la herencia no le sirve de nada, que 

no mejora su situación, que no contiene, en fin, una sola 
peseta. 

Coje los papeles y ios arroja al fuego. 
La habitación es demasiado pequeña y el humo desvanece 

sucabeza.—Casi se asfixia. 
Quiere escaparse para aspirar el aire Ubre, pero sus ende­

bles piernas no le obedecen y cae al suelo. 
Entonces se figura que duerme. 
ibre los ojos y vé levantarse del brasero ana columna de 

humo que va tomando la forma de un íantasma.-Los pjoS' 
son dos ascuas ardiendo.—La boca, es la de RcpnUés cuan­
do espresa un sentimiento de ira reconcentríido. 

Yo soy 18^9—dijo y lanzó una terrible y sarcíística car-
c-ijada. 

¡Qué no hubiera dado Valero por escucharla! 
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Hasta su corona de Baltasar cuando pisa las llores y.des­
deña las nmgcres. 

EL NENE, que no se asusta de los fantasmas, se aniuicfi 
con corage la cliichonera y la tiró á aquella foi'ma vaga qúo 
crecía por instantes llenando toda la habilaciou.—Le dio en 
la trente y el fantasma griló con\o si estuviese íierido: 

—'^Desgraciado, ¿qué has hecho? ¿No sabes que mi frente es 
la parle mas sensible que tengo? ¿que ba ííido en el mundo de­
masiado ofendida y desgraciada? 

Ya que nadie !a respetó, déjala tranquila en ios supreuio:^ 
instantes de su agonía. , . 

EL NESE no pudo menos de reír maliciosamente al ver los 
cardenales é innumerables burujonesque enseñaba en su Iren-
te el dolorido fantasma que decia «año de 18a9.» .. _, 

El fuego no habla consumido las hojas del manuscrito. 
El fantasma, con una gravedad que diera celosa! distingui­

do orador délas Reinas-hembras, las iba sacando una íi una del 
brasero. '!. ¡j; f,-fl.:svji'i -j.̂ : ny.--;;̂  j j 

Las letras eran de fuegO;. ^ .̂  , nn/, v^iUi-^nh u :̂>-;.-iia 
—«iSapoleonen Ualia.» _ /vmo^; ofí'oi'.id vf.u r-';!;?o;?L!;-í ' 
—«I Aire!—¡aire!—-¡qiie me ahogo!«empezó íigritai'ELNEfiE. 

—«l^or piedad, señor fantasma jconcedcdme una tregua — 

Dejadme salir de este circulo de hierro.» • - • 
—«Pues íir.ma»— dijo con la misma gravedad la sombra 

blanca, presentándole un ancho pergamino de color de sangre. 

—"Soy demasiado niño, y no sé escribir.».¡^.^. _•... r? ;.• 

—('Haz la señal de la cruz.» \:,-.i,-,--\-i ;̂..;ÍVV: 
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EL NENE, que estaba positivamente asustado, hizo la cruz 
al pie del manuscrito rojo. 

El fantasma dio un puñetazo á la única ventana que tenia 
la habitación, y entró una corriente de viento, que alivió la 
atmósfera de los gases que la hacian insoportable. 

EL NENE pudo respirar. 
—«¿Qué he firmado, señor íantasma?» 
—«El cast%»deQm imprudencia, la reparación á la ofen­

sa que me has tecbo al reírte de los carienahs de mi frente.» 
La ventaiM volvió á cerrarse. 
EL NEKE, desvanecido de nuevo, volvió á caer de rodillas. 
Otra página volvió á salir del brasero con ^ n d e s letras 

blancas sobre fondo negro. 
—«130,000 caraos de piedra.» 
—¿Conoces esa historia? 
—No, es demasiado i»esada. 
—Tienes razón, pobre niño.—No has podido leerla porque 

no hay mas que un ejemplar, y ese se vendió demasiado caro, 
en cana de un millón de reales.» 

EL NSHE se echó á llorar. 
Siftccpre que se habla de dinero le sucede lo mismo, 
üia nueva hoja salió délas llamas,-La Eoauo del fantas­

ma temblaba al sostenerla. 
—«Inglaterra y Marruecos.» 

SL NENE cerró los ojos y para mayor seguridad de no 
abrirlos se llevó á ellos los puños muy apretados. 

En aquel instante parecía que estaba bajo la impresión de 
una fuerte pesadilla. 

Empezó á dar desaforadc|s gritos—«jSantiago y á ellos!— 
¡Cazadores en África!—¡Españoles, á Marruecos!—]Cuarenta y 
cuatro millones!! 

El fantasma le sacudió un pescozón para que callase. 
La habitación quedó otra vez en silencio. 
En el brasero no habia mas que cenizas. 
El fantasma tomó la forma de un enano. 
Colocó debajo del brazo el manuscrito que á pesar de las 

malas intenciones del NENE hablan respetado las llamas, y se 
dirigió hacia la puerta lanzándole una mirada despreciativa. 

—«He sido un necio en hacerte conocer los principales 
rasgos de mi historia.—Parece imposible que seas mi hijo.— 
Adiós,—que me avei^üenzo de ser tu padre.—Voy á la Aca­
demia de Bellas Artes adonde me están esperando coa im­
paciencia.» 

Y se dispuso á salir. 
EL NENE podrá tener poco talento, pero ra buco hijo. 
Se asustó de la determinación de su padre. 

—«No vayáis á la Academia—hay un gato que ai-afia y tal 
vez no os dejarían salir y os hicieran tomar plaza de núme­
ro si leen el manuscrito.» 

Los ruegos fueron inútiles.-
El año tenia contadas las pocas horas que le quedaban de 

vida y no quería morir sin dar un «adiós» á sus queri .os 
académicos. 

El año tiene mucho que hacer en sus últimos müiiKiUos. 
De lo único que se olvida es de saldar sus deudas. 
A íin de año suelen quedar casi todas pendientes. 
EL NENE se encontró al fin solo en la habitación. 
Empezó á respirar como el lego de Los lUaqgyares. 
Encontró una bola de goma y le dio un puntapié para isa-

cerla rodar como rueda el mundo. 
Tenia hambre y cojiendo un pedazo de pan, empezó á 

darle furiosos mordiscos. 
El reloj de la parroquia dio tres campanadas. 
Eran las doce menos cuarto. 
El año se vá. 
Mil ochocientos cincuenta y nueve está agonizando. 

EL NENE iba á apagar la luz para acostarse en su lecho de 
esteras. 

En ese mismo instante suenan fuertes golpes á la puerta. 
Parece una mano de hierro la que toca á las maderas. 

—«¿Quién es? Pregunta con medrosa voz el niño.» 
—«Abre pronto ó echo la puerta abajo.» 

EL NENE obedeció. 
Un guerrero con un vistoso traje de campaña, se cruza 

de brazos y esparce una fleca mirada por toda la sala. 
—¿Eres cristiano? 
—Si señor. 
—Está bien. 
—¿Pero quién sois? 
—El embajador del año que Uega. 

EL NESB empezó á llorar otra vez coa an desconsuelo 
que daba pena. 

—¿Por qué lloras? 
—Porque tu año será tan malo como 1859. 
El guerrero án hacer caso de la injuria se sentó.—Puso 

sobre la mesa el casco y sacudid tristemente la cabeza 
—¿Quieres que te lea su horÓHWiKi? 
—¡Oh! dejadlo para luego, que tengo mudio sueño, guer­

rero. 
EL NENE y el año se quedaron dormidos. 
Ese nuevo manus^ito os lo leerá otro NBNE. 

E L UUGO O E LOS N(HOS. 

JUICIO DEL AÑO 1860. 
En el reloj de la vida 

un grano mas ha caido, 
grano de arena que puede 
quitarnos mucho de trigo. 
El cincuenta y nueve acaba 
y el sesenta da principio, 
vaya á descansar difunto 
quien tanto nos cansó vivo. 
No sobre su hueca tumba 
sonarán nuestros suspiros, 
ni en honor de su heredero 
marciales haremos himnos, 
que al poder no aduló nUñca 
ningún Nene bien nacido, 
ni es justo sufra una pena 
el que daño no nos hizo. 
¡Año de cincuenta y nueve! 
vete en paz, si es tu destino; 
bastante guerra nosdt'jas 
con que curar el fastidio. 
Bastante con los ingleses 
por si queremos reimos; 
y porque todo nos sobre, 
bastante también de frió. 
Asi dejaras bastante 
de talento y patriotismo, 
de virtud y de hermosura, 
y otras cosas que no digo, 
para dar de lo primero 
á mas de un autor de libros, 
de lo segando á !a liga, 
de lo tercero á mí mismo, 
y de lo cuarto á las feas 
con treinta años de servicio. 
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y á \o$ que de El Pe»$amuinto 
vana hacer u» monaguillo. 
¡Año de cincuenta y nueveí 
vaya Yd. con Dios, amigo! 
y hasta otra vez, por si acaso 
nos vemos dentro de un siglo! 

Vamos á ver, don Sesenta: 
sin andarse con remilgos, 
¿hahedio Vd. jrai su programa 
á guisa de buen ministro, 
ó viene Vd. como muchos, 
¿armar algún negocillo, 
para después retirarse 
muy desengañado y rico? 
¿Viene Vd. por cntasiasnao,, 
ó viene Vd. por capricho? 
¿Va Vd. á ser nuestro padre, 
ó vamos S ser sus primos! 
¿Quiere Vd. hablar? Corriente; 
estamos prontos á oirio. 

De cómo el año sesenta 
tomó I» paiahfa i) éijo : 

Sepan todos los presentes, 
hombres, mugeres y niños, 
que yo soy un caballero, 
y áqúi estoy |>Ótt(iie he veiiido. 
Suelo de cien en den afíós 
darme á luz por ^t08 Sitios 
én Invierno y muy de prisa, 
para no meterme en lios. 
Tongo observado en mis viajes 
que el mundo es siempre lo mismo, 
y yo qOe en él i^íd pocO, 
ni le pbtigo Ai le qliíto. 
Será por tanto, señores, 
el año que simbolizó 
tal como voy á pintarlo, 
ya que tne disteis permiso. 

Daná la encina bellotas 
y aceitunas el olivo, 
la muger buenas palabras, 
•y el hambriento buenos gritos. 
Llevará h mar espumas 
y claras aguas el rio, 
y el que preste, mucho chasco, 
y el que deba, mucho aviso. 
Venderán ropa los sastres 
y los taberneros vitto, 
y las niñas esperanzas, 
y los galanes cariño. 
Habrá piedras en las calles, 
y árboles en el retiro, 
y público en 1Q Zanaiela, 
si es que no se marcha al Circo. 
Tendrán los pobres disgastos. 
y distracciones los ricos, 
y las casadas temores, 
y mas tal vez los maridos. 
Hará caloren verano, 
y lloverá sí es preciso, 
y si no liiela en diciembre, 
es señal que no hace frió. 

Se acabará la campaña, 
si se firma el armisticio, 
y serán Tetuan y Tánger 
de quien Dios fuere strvido. 
Se suscribirán al ¿Vene 
todos los que tengan juicio 
y los locos, porque aquello» 
quizá no lleguen á cinco. 
Y si no ocurriere nada 
de lo que llevo ya dicho, 
ocurrirán otras cosas, 
que ya sabréis por 

EL NIÑO. 

U N N E N E E N Á F R I C A . 

Como ya habrán tenido ocasión de observar nuestros lec­
tores, y como irán observando de dia en dia, desde la mas 
alta cuestión de gabinete hasta el mas sencillo secreto de to­
cador EL NENE tiene noticias muy seguras de cuanto pasa, y 
datos para conocer algo de lo que debe pasar. 

Lo mismo que todo el mundo EL NENE tiene hoy puestos 
sus ojos en la guerra de África. Pensó primero eu esterminar 
á los marroquíes haciéndoles huir ante la presencia de un 
buen jamón gallego, pero pasada la impresión del momento, 
los moros empezaron á examinarle al principio con curiosiílad 
y luego con marcadas muestras de interés. Era evidente qpo 
el jamón solo lograrla añadir nuera fuerza á sus carnívoros 
instintos. 

Pensó mas lardo abrir una suscricion, cuyos productos des­
tinaba á proveer á todos los niños de su edad de los suficien­
tes pitos, chicharras y zambombas, con que deberían embar-
oai-se, y dar una serenata al emperador, cuyo fin hubiera sido» 
á no dudarlo, la muerte por estupefacción; pero este pensa-
miaito le pareció costoso, y demasiado sublime, tratando.se 
de un sujeto que suele gastar babuchas de orillo. 

Quedábale todavía un recurso y apeló á él. Se trataba de 
tomar una parte activa en la guerra, y de estar al corriente de 
sus variados episodios, y EL NENE no dudó ni un instante del 
partido que le convénia tomar. 

Muchos periódicos de Madrid habían mandado correspon­
sales al campamento; pero EL NENE se hallaba en una situa­
ción escepcional. 

No solo necesitaba para ocupar aquel puesto un nene deci­
dido, sino que necesitaba un nene decidor; no le bastaba el 
talento; le era indispensable la gracia. 

Todas estas cualidades reunidas, logró por fin encontrar­
las en Pablo Iradier. Y véase por donde tenemos un nene en 
campaña, que estamos seguros dejará bien puesto nuestro pa­
bellón, y nos escribirá de cuando en cuando párrafos como 
los siguientes, que entresacamos de una carta suya fechada 
en el campamento avanzado para Tetuan, el dia siguiente á 
uno de los últimos combates. 

«Figuraos, queridos 'Senes, que ayer después de tocar á dia­
na y mientras estábamos con el café en la boca, ni mas n, 
menos que cuando contábamos cuentos en el Suizo, empeza­
ron por varias partes á soltar corcheas, luego fusas, semifu­
sas y grandes escala» cromáticas, y figuraos que este solfeo 
duró hasta las cuatro de la tarde, cinco ó seis horas mas de 
lo que dura el ensayo mas lai^o de una zarzuela. 

A nuestro batallón le mandaron á una media legua del 
campamento, donde estuvimos de guerrilla, sin haber tenido 
mas que dos contusos, pues el fuego mayor ora á nuestra de • 
recha. 
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Yo me deshice las manos, por el mal terreno, que está lle­
no de malas con pinchos, y me felicité en mas de una oca­
sión del divorcio en que hace tiempo viven mis huesos y mi 
(;arne, pues á tenerla, esta habría padecido mucho. 

Hoy estamos tranquilos, y los niños no tienen trazas de 
acercarse; espero dormir, después de haberme recreado 
otra vez con la vista del campamento, que de noche presenta 
un aspecto tan nuevo como sorprendente para mí, á la luz de 
sus quinientas hogueras, y desde esta montaña donde hemos 
plantado nuestras tiendas.» 

Esto es, entre otras varias cosas no menos interesantes y 
tiernas, lo que el buen Pablito Iradier nos comunica. 

De sus cartas posteriores, que serán sin duda una revista 
cómica de la guerra, tal como puede hacerla quien es á la 
vez músico, poeta y soldado, iremos dando conocimiento al 
público, que las leerá de fijo con tanta alegría como los pobres 
Kenes. • . ' 

Ay! Dios quiera, amigo Pablo, 
que aquí te mires bien pronto, 
cual no te miraste nunca; 
esto es, con dinero y gordo. 

EL NIÑO DE I,A BOLA. 

R E G t B I M I E N T O 

QOE HACEN tOS NENES AL AÑO NüEVff. 

Leyenda. 

I. 

Era la hora en que á Madrid envuelven, 
como á un cadáver funeral sudario, 
densos perfumes que poblando el viento 
aterran á los pobres cortesanos. . . 
Hora en que los traperos Van sombríos 
á recorrer la corte con sus ganchos 
y en que alguna mujer vaga perdida 
ofreciendo aguardiente á los borrachos. 
Hora en que empieza el general repique 
de aldabones que atruenan los espacios, 
los gritos ó cantares del sereno..... 
eran, en ttn, las doce menos cuarto. 
En una estancia sin papel ni espejos, 
sin sillas, sin esteras y sin cuadros, 
juntos se hallaban multitud de NENES 
que hicieran lindo al sin igual Mohicano. 
Atentos escuchaban á otro niño 
que con chillona voz estaba hablando, 
sosteniendo á la vez con gran esfuerzo 
un reverbero en la siniestra mano. 
—«Por la puerta en que veis ese Futuro, 
«gritaba— escrito del reloj debajo, 
—«saldrá en el punto de sonar las doce 
«un IVene nuevecito: un nuevo año. 
«Por mi babero amigos, que aunque pierda 
«mi globito de goma y mi caballo, 
«seré el primero que salude al f^ene 
«que todos esta noche aquí, aguardamos. 
«¡Afuera el ama, aunque nos pegue azotes! 
«¡No maméis, si os lo mandan, que es un lazo! 
«ni escuchéis la lectura de zarzuelas, 
ni os juntéis esta noche á ningún caso, 
«¡que recoge á los JVenes! ¡amas fuera! 
«¡Queremos libertad! ¡Nospronunciamos!» 

Las chichoneras, con furiosos gritos, 
entusiastas los chicos golpearon 
y se pusieron á esperar á el JVene • - ¡\ 
armando, como siempre, un gran' escándalo. 

n. 
En el que se verá que los Nenes se aburren. 

El de Tijola. 
El Perdido. 
El de Ecija. 
El Nene. 
Los de Zehedeo 
El de Tijola. 
El de Ecija. 
El Perdido. 
El Rorro. 
El de Tijola. 
Los del Zehedeo. 
El Rorro. 
El Perdido. 

El Nene. 

Todos. 
El Nene. 

Todos. 

—¡Ay! ¡Me he lastimado un pié! 
—Yo no quiero jugar mas, 
—¡Jesús, qué endeblito eslásl 
—Pues otro juego os pondré. 
—No, que me pican los ojos. 
—Quiero dormir. 

.i... Yo me aburro. 
—Si tarda mucho, me escurro. 
— ¡Tiene el El Nene unos antojos!... 
—Ese no viene. 

Tramoya, 
-̂ NO quiero esperar de guagua! 
—¿Si será el tal como el agua 
que ha de venir de Lozoya? 
- Esperad en formación 

que no tardará en venir. 
—¡Es camelo! 

—.... ¡Ha de salir!... 
Falta un minuto. Chitonl 
Siento abrir la puerta ya..... 
¡Silencio! El reló ha sonado 
cuatro... diez... las doce han dado. 
Se abre la puerta 

¡Aguí está! 

III. 

Pálido el rostro, cejijunto el ceño, 
con débil pié y atrás la chichonera, 
cañones arrastrados con empeño 
bajo los brazos, y gritando: ¡muera! 

Un Nene entró. De cerca le seguía 
de flacos Nenes reducido enjambre, 
y cada cual como pendón traia 
un signo de Zodiaco en grueso alambre. 

Adelantóse el Nene muy cumplido 
sin dejar de lá mano el reverbero; 
y, al verle aproxirnarse tan rendido,' 
hizo lo propio el otro caballero. 

—«Señor año sesenta, yo os saludo»— 
le dijo El Nene con galantes modos. 
El año se inclinó, pausado y mudo, 
y... así los veis en el grabado á lodos. 

IV. 

Mas cuando se daban aquellos muchachos 
la prueba patente de su educación, 
sintióse en la estancia sonar un suspiro 

que el viento llevó. 

Y viose un fantasma perderse en la sombra, 
y luego un quejido mas lejos sonar... 
y nada mas tarde... que el cincuenta y nueve 

descansaba ya. 
Ufi TESTIGO. 
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T A M B O R I L A Z O S . 

Bajo el punto de vista periodístico, el ano 1860 debe ser 
un añp nefasto. 

A una con S asoma El Pensamiento Español, periódico cu • 
yo título es un plagio, cuya base es un escamoteo. 

El Pensamiento de ío Nación ha huido de un estante, y el 
retrato del ilustre Balmes, que adornaba mi despacho, se ha 
vuelto del lado de la pared. 

Balmes era mejor mozo que sus plagiarios: hasta el retra­
to se asusta de verlos tan feos. 

Y nunca escribió en su periódico ¿Y a mi qué! 
Palabras que pueden vivir em pacífico consorcio con estas: 

«\Pues ahi verá, ustedU . 
Estas frases las he oido mas de una vez en las Cuatro Ca­

lles, 3ntre siete y ocho de la noche. 
Acabo de recibir un parte telegráfico del célebre Mr. Her-

mann, concebido en estos términos: Voy & dar en Madrid unas 
cuantas funciones de prestidigitacion: ¿hay alguno que me haga 
sombra! 

Mi contestación no se ha hecho esperar: «Eí que eonserva 
los libros de la administración del antiguo PADRE COBOS dará á 
Usted razón.» 

Y como el tel^rafo anda tan listo vuelve á preguntar Mon-
síeur Hermann: ¿Quién fué el PADBE COBOS? ¿Algún escamo-
teadofl 

Y vuelvo á contestar: Fué el escamoteado: era un periódico 
Cuya historia es tan negra, como la cara del que se quedó cmi su 
libro de suscriciones. 

El telégrafo esclama de parte de Mr. Hermann «¡aA! ¡aA! 
¡ahí ¡ohl |oAI (Ya no voy á Madrid.) 

Tableau. 

Una actriz espa/iola después de oir á la Sra. Ristori: 
Comprendo que en el teatro 

no arrebatemos nosotras; 
esto es ya mas que una artista, 
yo la juzgo una colosa. 

Lo mismo que todos los años, el actual ha sido muy fecun­
do en bromas el dia de los Santas Inocentes. 

No hay masque decir sino que hubo alguna concurren­
cia en Novedades y se publicaron IQS periódicos absolutistas. 

La compañía cómico-lírico-dramática infantil, sigue atra­
yendo numerosa concurrencia al teatro de Tirso de MoHna. 

Estos niños florentinos valen mas que ciertos actores viejos 
españoles. • , 

Con decir que son nenes basta y sobra para demos­
trarlo. 

Ahora todo lo nuevo es mejor. 
Por eso el año que principia es año nuevo. 

A sus fondos con los treses 
dio Luis fondo en esta tierra; 
y al perder sus intereses, 
partir resuelve á la^uerra 
por burlar á los ingleses. 

¿Qué tal le parece á Vd. El marqués y el marquesüo. que se 
estrenó la noche de navidad en Lope de Vega? 

—Una comedia que no vale dos pepinos. 
—Pues lo estraño; porque es producto de la Huerta. 

Ya se han principiado en Capellanes los bailes de másca­
ras, y con mejores auspicios que los años anteriores. 

Numerosa concurrencia acudió á danzar ó ver á los que 
danzan en ellos. 

Como en este pais hay tanto danzante les auguramos buen 
éxito á las sociedades danzómanas. 

Hasta hoy la que se lleva la palma es La Oriental, por el 
fastuoso buen gusto que desplegó en el decorado, iluminando 
los salones con fantásticas luces. 

No será estraño que dé luz á los socios la empresa. 

Niñas, id á ío Oriental, 
que el rato allí se entretiene 
y no se pasa tan mal; 
os lo garantiza El Nene. 

Entre las compañías que van á reforzar el ejército de Áfri­
ca parece que figura la de Novedades. 

Formidable i-efuerzo es si consiguen ahuyenter, álos moros 
allá, como al público aquí. 

Y los harán huir si representan. 
Pero los marroquíes representarán contra esas representa­

ciones desastrosas para ellos, considerándolas guerr» de ma­
la ley. 

En el teatro de la Zarzuela se va á poner en escena una en 
un acto titulada Los dos primos. 

Suponemos que no tendrá parentesco alguno con ttn ;)rt-
mo del año pasado. 

Si fuera prima hermana de aquella, la primada seria para 
el público. 

Hay cantantes aplaudidas 
y Eí Nene algunos conoce, 
que cuando cantan imitan 
el ruido que liacen los coches. 

Un caballero tan oscuro de color como romo de entendi­
miento disputaba hace noches en el café oon otro sobre la 
guerra de África. 

—¿Querrá Vd. decirme á mí lo salvajes que son IQS afri­
canos? preguntaba el primero. 

—No sé, repuso el segundo, qué motivos tiene Vd. para 
^aber eso mejor que yo. 

_¿No los ha de tener? añadió un lercOTo, ¡si ha nacido allí! 

Hace unos dias se han espuesto al público, en la calle de 
Alcalá, una colección de vistas del teatro de la guerra, con 
el título de Polemorama español. 

A El Nene le han entretenido bastante; sobre todas le gastó 
una que representa el paso de la artillería por Despeñaperros. 
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Y es natural, sabida la afición de los niños 4 los soldados--
Para beneficio del inventor desea que al público le agi-aden 

también. 

Se me ha ocurrido una idea 
que cambio por una guinda; 
si es la Sarolta tan linda, 
¿cómo en Liné» «siá tan fea? 

Los partes recibidos ayer del campamento, anunciaron que 
nuestra escuadra había volado el fuerte de la ría de Tetuan. 

Por lo visto los fuertes marroquíes son como la cerveza: la 
mas fuerte es la mas Hoja. 

Anoche vi á Juan Carranza. 
¡que chartotaa sempiterno! 
Silla pide en todas partes, 
yo le diera silla y freno. 

En «1 teatro del (^rco nos han enseñado últimamente ¿o 
quesSn mugtres. 

Creemos escusado decir que lasactric^ @a(»rf»lKde los 
papeles de hombre han aprovechado esta ocasión para ense­
ñarnos también alguna cosa. 

Lo malo es que de todo lo que han enseñado, no hemos po­
dido retener nada en la memoria. 

El teatro de Novedades se ha propuesto darnos á conocer 
los personaos msfs ímportátates de nuestra historia. Y como 
la cronología es inflexible, después del CU llegó Don Pedro I de 
Casulla, y después de aquel Don Pedro no ha sido ya posible 
mas que Candelas. 

Un paso mas, y será preciso poner á la puerta del Salade­
ro el rótulo que puso Cromwell á la del parlamento inglés: 

Esta casa se alquila. 

Kel á su sistema de saberlo todo, El Nene ha sabido que 
el viernes estuvieron de festín la orquesta del teatro Real y ÍO-
gunos artistas, invitados todos por la señorita Sarolta. 

Bella, discreta y galante, 
gracia, talento, buen tono... 
todo lo tiene en su abono... 
¡qué lástima que no cante! 

A R R U L L O S . 

A UMA IMORATA. 

{Imitaeion iH érahe.) 
En la red de tt»»mores 

me tienes aprivtonaáo, 
f Itifo Mfuem» como el «ve 
-que un niño coge en sus manos. 
Si el niño pensara un poco 
fuera mas dulce en su trato; 
si el ave valor tuviese 
pronto escapara volando. 

LuQi filTCBA. 

SONETO. 

Si un ayefa«t3;yo le celebrara, 
cantánkkM temeets noche y día; 
si fuera flor, colores te daría 
que adornaran aun mas tu linda, cara. 
Si fuera blanda brisa, acariciara 
ta cabello que suelto ondularía; 
y si fuera perfume llevaría 
solOi^ torno de t{ mi esencia rara. 
Yo diría, muger, á donde llega 
un amor tan ibnjenso como el mió, 
que el corazón frenético conmueve. 
Mas lay de mí! que la pasión me ciega : 
yo no soy en mi amante desvarío 
ni ave, ni flor, ni brisa ni perfume. 

MANUEL DEL PALACIO. 

EN EL ÁLBUM BE PILAR N . . . 

Solameiile tu nombre 
Pilar, concaco; 

y solo por tu nombre 
Pilar, te adoro: 

que las mujeres, 
Pilares son que el alma 

mia Sostienen. 

L. P. Cossio. 

EPIGRAMA. 

Hallando un juez en las salas 
de la Audiencia, á un abogado, 
dijo:—¿A qué, señor letrado, 
defiende causas tan malas? 
—1.0 hago, dijo á duras penas. 
—Pues elige usted mal medio 
para medrar.—¿Qué lemedio? 
¡He perdido tontas buenas! 

F. L. m HENALES, 
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^DMINISTnAGIOJSr . 

Atención y seriedad, suscritores, que os vamos 
á hablar de intereses. 

Agradecido EL NENE á la benévola alencion que 
está mereciendo del público de Madrid y de provin­
cias, se cree en el deber de cumplir coa las, obliga­
ciones que ha contraido. 

Por causas independientes de su voluntad, las 
mas de ellas fatales en los primeros tiempos de la vi­
da de cualquier empresa , EL NENE no ha cumplido 
con la exactitud que debiera el servicio de sus sus-
criciones. 

La franqueza antes que todo. 
Conocidas ya las causas de aquel mal ha tomado 

serias medidas para evitarlo. 
Nuestros suscritores lo notarán deaqní en adelante. 
ELNE?;F,, pues, les suplica que sé sirvan reclamar­

en su administración cualquiera falta pasada, y dar 
parte en el momento de cualquiera futura, con lo que 
harón un señalado favor. j;^^yfi^ín ii-h-vr-

,íH.u./:iH íí': 
-^^JXT'J'.T'^-r^ 

Supl leamos á nuestros-suscritbres de provincias cu­
yo abono termina en fin del agonizante mes, se sirvan 
remitir el importe adelantado de sus suscriciones, si, 
como EL NIÍNE no lo duda, quieren seguir contrib.u-
yendü á los gastos de su educación. 

Asegurada, gracias á Dios, la existencia de.Ei, NENE 
hasta su mayor edad, se admiten desde principio de 
año suscriciones por trimestres, tanto en Madrid como 
en provincias. 

EL NENE no se permitió dar este paso por motivos 
de delic-adezd. 

Esto prueba su decencia y honradez 

Si alguno estraña que Ei. ÍÍENE se alabe solo, repa­

re en que no tiene abuela. ••Li•.;̂ Mí•.í;•.i¿, m ÍÍ.ÍJÍ'Í 
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